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genérale» podrán i»r r desempeñadas, cuntido 
el Gobierno lo estime conveniente, por el 
Secretario de lnstincoión pública del res 
pectivo Gobernador, y á falta de ¿I, por el 
de Gobierno, ó por el general onando no 
hubiere sino un solo Secretario. Las funoio 
nes de los Inspectores provinciales y locales 
podrán ser des&mpeñadas por los Prefectos 
de Provinoia y los Alcaldes municipales 
respectivamente, en donde el Gobierno lo 

•determine así • 
Ait. 81. El Gobierno nombrará y remo 

verá libremente los Inspectores generales, 
éstos nombrarán los Inspectores provincia-
les « m aprobaoión del Ministerio del Hamo, 
y los Inspectores locales serán nombrados 
por los provinciales con la aprobaoión de su 
inmediato superior. 

§. Cuando las funciones de los Inspecto-
res generales seau ejercidas por los Secre-
tarios de les Gobernadores, corresponderá á 
estos haoer los nombramientos de los Ins-
pectores provinciales. 

Ar t 32. El territorio de cada Departa-
mento se dividirá para los efectos relaciona-
dos con la Inspección del ramo do Instruc-
ción públioa, en Provincias y en Munioipios, 
cuyas circunscripciones serán las que tienen 
en la aotualidad mientras la Ley ó el Go-
bierno no dispongan otra oosa, de acuerdo 
con el artíoulo 7.° do la Constitución. 

Art . 33. Todos los funcionarios del orden 
politioo y municipal, oada uno dentro del 
territorio de su jurisdicción, son Inspectores 
de la Instruocióu públioa primaria, y oomo 
tales tienen facultad para inspeccionar el 
cumplimiento de las disposiciones sobre la 
materia, visitar las escuelas y examinar los 
trabajos de les diferentes empleados que 
intervienen en la inspección y en la admi-
nistración del ramo, pero no podrán alterar 
las reglas establecidas por los Inspeotores 
generales y los Inspeotores provinciales y 
locales 

Art. 34. Los Inspeotores de Instruooión 
pública tienen el deber de ouidar de que la 
instruooión te dó de aouerdo con lo preoep 
tuado en el artíoulo 41 de Ta Coostituoión. 

Art. 35. LOJ Inspectores generales de 
Instrucción pública son los inmediatamente 
responsables do la marcha del ramo en el 
Departamento de su jurisdicción. 

Art. 36. Cada Inspector general de Ins-
trncción pública tendrá dos Oficiales deno 
minados 1.° y 2.°, de su libro nombramien-
to y remoción. 

Árt . 37. Los Inspectores generales y pro-
vinciales de Instrucción pública no podrán 

-a puestos de elección po-
inses después de habtr de-
empleo por re . ad-

ser nombiados p 
pular, siuo tres 
jado de ejer.cer s 
mitida. 

Los Directores y Subdirectores puedeu 
ser elegidos, pero dejan vacante su empleo 
por ln aceptación de cualquier otro de 
origeu popular 

Art 38. Los Inspectores provinciales y 
locales tienen - asiento y voz en los Consejos 
municipales. en todo lo que se relacione con 
la Instíucción pública pri 

Art . 3$. Los Inspectores generales, pro 
•inciales yMagales j j t é d e n , para hacer efi-
caces la* providencias que dioten en cum 
plimiento de sus deberes y para castigar 
toda falta, omisión, morosidad, negligencia 
ó descuido en la enseñanza, en la inspección 
ó en la administración del ramo, imponer 
multas de dos á vejnte pesos, según la gra-
vedad del caso. 

Art. i U j Las multas impuestas á indivi-
duos que /no gocen Se sueldo del Tesoro, 
serán convertibles en arresto, cnando no 
pudieren hacerse efectivas, á razón de un 
día de arresto por cada peso de multa, y las 
impuestas á funcionarios remunerados se 
descontarán de los sueldos de que disfruten. 

Art. 41. Mientras la ley no disponga otra 
cosa, los Inspectores provinciales gozarán de 
los inismoB aneldos de que aotualmente dis 

•frutan. 
Art . 42. Todos los empleados de Instruo-

oión pública están eximidos de la obligación 
de desempeñar destinos y cargos onerosos, 
del servicio miUtar y del pago de toda con-
tribución personal. 

Art. 43. La iuspecoión de Instrucción | 
públioa.en los territorios, do la República, 
en donde para reducir y civilizar las tribus 
salvajes so establezcan misiones católicas, 
será ejercida por el inmediato superior ecle-
siástico de la respectiva misión por su vo-
luntario asentimiento, y en este caso se en-
tenderá directamente, para los efectos de 
este artículo, con el Ministro de Instruo-
oión pública. 

Art. 44. Son de cargo del Tesoro de la 
Nación los gastos siguientes, en el ramo de 
Instrucción pública primaria 

t .° Los que ocasiono el sostenimiento del 
personal y material de las Oficinas de ins-
peooión general y provinoial; 

2.° Los que demanden el personal y ma-
terial de las Esouelas normales y de los Es-
tablecimientos anexos á ellas; 

8.° La provisión de libros, textos, cuadros, 
mapas, aparatos científiooe y dera-is útiles 
necesarios para la enseñauza en las diferen-
tes Escuelas; 

4.° Los que ooasione el aprendizaje de 
arte» y nfioios en las Esouelas normales, y 

6.° E l establecimiento do Bimioteoas en 
las Esouelas normales. 

Art . 45." Las Asambleas departamentales 
pueden también votar laB suman que orean 
necesarias para haoer el gasto do que trata 
el inoiso 3 ° del artioulo anterior, cuaudo la 
Naoióu no suministre oportunamente diohos 
objetos. 

Art. 46. Los Municipios que carezcan do 
reoursos suficientes para sosteuer Esouelas 
elementales do niñas, podrán ser auxiliados 
con fondos del Tesoro uaoioual, á juioioidel 
Gobierno; y para esto se destinan hasta 
treinta mil pesos anuales, que se inoluíráu 
en los respectivos Presupuestos. 

Art. 47. El gasto que ocasione la Instruc-
ción primaria en los territorios de la liepú-
blioa eo donde se establezcan misiones cató-
licas para reducir y civilizar tribus salvajes, 
será de cargo del Tesoro de la Nación. 

Art. 48. El Gobierno fijará él mínimum 
de los sueldos de que deben gozar los Direo 
torea y Subdirectores de las Escuelas prima 
rias de la República, para lo cual tendrá en 
ouenta las circunstancias especiales de oada j 
looalidád, el número do alumnos de oada ¡ 
Escuela, el clima y todo lo douiásquo iuflu- ¡ 
ya en la apreciación del mayor ó menor ¡ 
trabajo on la dirección de las Esouelas 

Art. 49 Las Asambleas departamentales ¡ 
y loa Consejos municipales no podrán iuver- | 
tir las rentas especiales d» Ion Institutos de j 
instruooión secundaria y de las Escuelas pri- , 
manas, en objetos del servicio público dis- , 
tintos de los que tengan relación con el ¡ 

de Instruuoióu públioa 
50. El Gobierno vigilará estricta- | 

mentó la recaudación é inversión de los fon- I 
dos destinados por los particulares ó por I 

entidad á la Intrucoión pública. I 
miento de este deber, dictará las { 
esoluoioues del oaso para que los j 
que intervienen en diohbs ope- ¡ 

racione» ejecuten fielmente lu» leyes y or . I 
denauzas sobre la materia. 

Art. 51. Laa cantidades que las Asarn- i 
bleas departamentales y los Consejos muni- | 
cipales destinen al sostenimiento de la Ins i 

cción pública, deberán ser pagadas, de j 
preferencia á cualquiera otra erogación del ¡ 
Tesoro respectivo. 

Art. 52 Cuando uu Distrito munioipal no 
pudiere hacer los gaBtos que le correspondan , 
en el ramo de Instrucción pública primaria, | 
por más de uu año consecutivo, ser» supri- j 

lido por ln Asamblea departamental, á me-¡ 
os que su» vecinos se comprometan en la 

forma legal á suministrar los fondos necesa-
ríos para dichos gastos. 

Art. 53. Los miembros de 1<M Consejos I 
unici'pales que resulten responsables de 

haber rehusado ó descuidado proveer á la : 
Tesorería municipal de los reoursos necesa- : 

ios para el pago de los gastos do Instruc- 1 

ción pública que correspondan al Distrito, ! 
quedarán iucursos eu una multa de veinti- ! 
cinco pesos, que impondrá el respectivo j 
Inspector provincial. 

Art . 54. Cuando por negligencia ó des- | 
cuido el Tesorero municipal no oubriero 
oportunamente los gastos do Instrucción pú- I 
blica que sean de cargo del Distrito, ndemás 
do inonrrir en uuu multa de diez á veinte | 
pesos por cada falta, será responsablo de un I 
interés á razón de un cinco por ciento men- [ 
suul sobre la suma que haya dejado de pagar. | 

Art. 55. Las autoridades eclesiásticas po- ; 
drán ejercer, de acuerdo oon loque dispoaga i 
el Episoopado, en convenio oon el Gobierno, 
las facultades que les conceden los artículos ' 
12,13 y 14 del Convenio de 31 de Diciembre 
último, celebrado en Koma entre el Gobierno 

! y el Sumó Pontífice. 
Art. 56. El Gobierno reglamentará la 

presenta ley, á la mayor brevedad posible, 
para que sus disposiciones tengan el máB 
pronto y eficaz cumplimiento. 

Art. 57. Mientras se reúnen las Asam-
bleas departamentales para ejopeer las fa-
cultades qne les corresponden conforme á 
la presente ley, los gastos dol ramo conti-
nuarán haciéndose de acuerdo con el siste-
ma establecido hasta esta fecha. 

Art. 58. Quedan derogadas las Leyes 12 
de 1886 y 11 de 1888. 

Dada en Bogotá, á siete de Noviembre de 
mil ochocientos oohonta y oobo. 

El Presidente dol Senado, J . A . P A R B O — 
El Presidente de la Cámara de Represen-
Untes, M A N U E L F. O B T U D.—El BeoreUrio 
del Sonado, Diego Rafael de Outmáu—El 
Secretario de la Cámara de Representantes, 
Salvador Franco 

Gobierno Ejecutivo—Bogotá, Noríembn " 
de 1888. 

Ejeoútese y publiquese. 
(L. 8.) CARLOS IIOLGUIN. 

El Ministro de Instruooión públioa, 
J . CASAS R O J A S . 

LEY 91 D E 1888 
( 9 P E NOVIEMBRE) , 

por la so ordona la dovolación de u 
de Importación. 

El Congreso de Colombia 
D E C R E T A : 

oualquie 
En cuinpl 

denes y 
upleados 

Artioulo único. Kedúcense á cuarenta 
centavos por kilogramo los dereohos de 
importación causados por el brandy de pro-
piedad de la Sociedad " Renta do licores de 
Modollín," y la Casa mercantil do Eduardo 
Uribe U. & Compañía, que fué detenido en 
las Aduanas de Barranquilla y Cartagena á 
virtud de lo dispuesto en el decreto número 
27 de 1886. En consecuencia, el Gobierno 
dispondnique se devuelva al Sr. Tulio Os-
pina la simia de diez mil ciento veintidós 
pesos oohonta y oinco centavos ( $ 10,122 
85 os.) y al Sr. José María Sierra S. la de 
oinoo mil trescientos ouatro pesos oinoo cen-
tavos ( $ 5,304-05) como representantes de 
aquellas sociedades, respectivamente. 

Dada en Bogotá, á ocho de Noviembre de 
mil oohocientos oolienta y ooho. 

El Presidente delSeuado, J . A. P A R D O — 
El Presidente de la Cámara do Represen, 
tantos, FLORENTINO GOENAOA — E l S e c r e t a -
rio del Senado, Diego Rafael de Quzmán— 
El Seoretario de la Cámara de Represen-
tantes, Salvador Franco. 

Gobierno Ejecutivo—Bogotá, Noviembre 9 de 
" 1888. 

Pnblíqttese y ejeoútese. 
(L. S.y CARLOS HOLGUIN. 

El Ministro de Haoienda, 
F E L I P E F . P A Ú L . 

S E N A D O D E L A . R E P U B L I C A . 

REFORMA CONSTITUCIONAL. 

INFOHM,E DE LA COMISION DEL SENADO. 

HH. Senadores. 
Me ha tocado informaros sobre un aoto 

do trascendental importanoia para el país, 
cuando carezco de luces suficientes para de-
sempeñar con aoierto tan delicada- misión ; 
pero, respetando corno debo las opiniones 
ajenas, y sin pretensión de convencer de 
error á los que francamente uo apoyan la 
idea cardinal que ese acto encierra, cumplo 
con el deber da emitir mi diotámeu favora-
ble á él, por la persuasión que tengo de lu 
convenienoia y necesidad de adoptarlo. 

A dos puntos se reduoe la Reforma cons-
titucional propuesta por el Gobierno y acep-
tada por la 11 Cámara de Representantes ; 
es el primero reconocerá la Nación el derecho 
que tiene todo Soberano para establecer las 
divisiones qus más le convengan en el terri-
torio qne le pertenece, sin sujeción á deter-
minados límites,impuestos porcircunstancias 
especiales ; y por oonsiguiente, el de alterar 
ó borrar esos límites por medio de una ley 
cuya expedición no requiera formalidades 
que le sirvau de obstáculo, tal vez insupe 
rabie, sin graves inconvenientes: y es el 
segundo, determinar Iris dereohos que co-
rrespondan* a cada una de las secciones on 
que se divida el territorio, cuando sean más 
pequeñas que las actuales, en la elocoión do 

: Senadores, y la división de los biones y car-
! gas que ahora tienen las existentes. 
! Al hacer el reconocimiento de los derochos 

á que se contrae el primer punto, no se de-
termina la época ni la forma en que se ha 
do efectuar la división territorial, y sola-
mente se fija como base de ella el número 
mayor de habitantes que puede ter.er cada 
Departamento; y respecto del segundo so 
fija el número de Senadores que pueden etóT" 
girse en cada uno, sin alterar el modo pe 
hacer esa elección, y se determina la man 
de distribuir los bienes y las cargos. 

Los oonoepto» do himU.n» «mínente» que 
en otra época w» ímfMM '!« asunto, 
reprodnoldos rnn\mil*w«tii'<. y «»iya oxaoti-
tud oonflrma I» «*|mti<<Mt)*, «¡rvmi boy do 
argumento itmonta*Ubln p»>* demostrar lu 
oonvenienola dn dividí» «I territorio dn ln 
República nn porción»» minoro» «uo IUH 
existentes, á fin dn W w r mi» ni lo»/, la 
acoión dn ln autoridad ki, olla», al propio 
tiempo que lew proouro «u engrandecimiento. 

La» dificultades que »<> presentan para 
hacer una buena división, no •« lo ocultan i 
nadie; pero ni la opuraaión a» buena, no hay 
porqué descollaría ni tampoco retardarla, 

Ojalá pudiera haoorso do una vez, y que 
para efectuarla no se presentara la difionltad 
que tratamos do venoor 

Entrando en el oxamen do los punios 
consignados en el proyeoto de Roforma 
constitucional, no se puede desconocer <(ue 
poderosos motivos de conveniencia pública 
los jnstifioau plonamonte; y no sólo la ne-
cesidad exige la medida propuesta, sino que 
la lógica la domando imperiosamente. En 
ofeoto, los medios deben acomodarse al fin 
propuesto, y las consecuencias, para ser rec-
tas, desprenderse de los principios. Ahora 
bieu : nuestra aotual Constitución política, 
levantada sobre los esoombros de un sistema 
abiertamenté opuesto al que ella establece, 
debió naturalmente contaminarse en algunos 
puntos de los vicios de esas ruinas que le 
sirvieron de base ; ó en otros términos, sus 
autores uo creyeron conveniente ú oportu. 
no derribar de un golpe todo lo existente al 
tiempo de la reconstrucción. No os del caso 
explioar nquí las causas que hicieron apare-
cer estos pequeños lunares en una obra que 

su conjunto es digna de justos elogios y 
admiración ; pero el heobo es que sin la re-
forma de que so trata, tenemos una Repú-
blioa mixta, semi-UDitaria, semi-federal, un 
centralismo en el fondo, qne en la forma 
oonserva los prinoipales vicios de la federa-
ción ; en- fin, un conjunto indefinible cuyo 
ejemplo no se enouentra en parte alguna. 

Hay, pues, neoesidad de armonizar el 
fondo con U forma, de proporoionar los me-
dios al fin, y es ya tiempo de Bacar las con-
secuencias del principio; tales son, en t re 
otras, las razones que, á mi modo de ver, 
justifican la presente Reforma. 

Los términos medios, aceptables cuaudo 
armonizan las ventajas de loa doa extremos, 
exoluyendo los inconvenientes de uno y 
otro, son del todo inaceptables en el caso-
don trario; y por esto, la medida quo tonga 
por objeto destruir una mezcla de elemen-
tos incompatibles, no puetie menos do ser_ 
solicitada y aplaudida por todos. 

Las pruebas que demuestran h.isrfa la 
evidenoia la verdad de laa anteriores aser-
ciones, son manifiestas. 

Efectivamente, donde no hay acoión única 
y uniforme, quiero decir AUTORIDAD, es im-
pósiblo que exista orden ; la mayor tranqui-
lidad pública está en razón directa del be-
néfico influjo de la suprema autoridad sobro 
todos los asociados, influjo tanto uiayor 
ouanto más directamente se ejerza. Si, como 
es olaro, se ejeroe on más alto grado cuando 
es mayor el número do agentes inmediatas, 
parece concluyeute qué la buena adminis-
tración pública exige que so acepto sin va-
cilación alguna el proyeoto, en So relativo á 
la formación do oircusoripciones más peque-
ñas que las llamadas hoy Departamentos. 

Si la Nación es una, si os uno su Gobierno 
y tinu su soberanía, como nadie lo desconoce, 
¿ qué fundamento sólido pueden tener las 
objeciones quo se formulan contra ln ^divi-
sión territorial ? 

Parece qne todas parten de uu supuesto 
falso, conviene á saber : del olvido do las 
anteriores verdades, nacido no sin funda-
mento do preocupaciones que hizo brotar y 
arraigarse la pasada época, y con las ouales 
vienen como á connaturalizarse al cabo del 
tiempo, on virtird^deT{>oder maravilloso de 
los hábitos, todós los que han vivido respi-
rando'la attridsfera do" nueve soberanías on 
qne imperaban nueve soberanos; de nueve 
Gobiernos independientes uno de otro, con 
su completa organizaoión interior, su legis-
lación cspeoial, su Ejéroito, su administra-
ción de justioia y hasta su orden público 
propios ; en una palabra, en esta atmósfera 
eu quo no so comprendo qné es miís difícil, 
si escaparse de su pernioiosa influencia ó 
purificarse despnés de aspirar sos nocivas 
exhalaciones. 

Si no es así,' ¿ qué origen tienen los temo-
res de qup.el Gobierno cobre preponderan-, 
pia, y porqué se dice que quiere absorverlo 

-iotío ? Para formular este argumento es pre-
oiso olvidar qne ya se acabaron las sobera-> 
nías secoionales, y qne en lugar de los Esyr-
dos Unidos de Colombia existe hoy la Nafión 


